
Vigésimo Octavo Domingo de Tiempo Ordinario, 9 octubre 2022 

Nuestra Señora Del Perpetuo Socorro 
 

Primera lectura: 2 Reyes 5, 14-17  

En aquellos días, Naamán, el general del ejército 

de Siria, que estaba leproso, se bañó siete veces 

en el Jordán, como le había dicho Eliseo, el 

hombre de Dios, y su carne quedó limpia como la 

de un niño. Volvió con su comitiva a donde estaba 

el hombre de Dios y se le presentó diciendo: 

"Ahora sé que no hay más Dios que el de Israel. 

Te pido que aceptes estos regalos de parte de tu 

siervo". Pero Eliseo contestó: "Juro por el Señor, 

en cuya presencia estoy, que no aceptaré nada". 

Y por más que Naamán insistía, Eliseo no aceptó 

nada. Entonces Naamán le dijo: "Ya que te 

niegas, concédeme al menos que me den unos 

sacos con tierra de este lugar, los que puedan 

llevar un par de mulas. La usaré para construir un 

altar al Señor, tu Dios, pues a ningún otro dios 

volveré a ofrecer más sacrificios". 

 

Salmo 97, 1. 2-3ab. 3cd-4 
R. (cf. 2b) El Señor nos ha mostrado su amor y 
su lealtad.  
Cantemos al Señor un canto nuevo, pues ha hecho 
maravillas. Su diestra y su santo brazo le han dado 
la victoria.  
R. El Señor nos ha mostrado su amor y su 
lealtad.  
El Señor ha dado a conocer su victoria, y ha 
revelado a las naciones su justicia. Una vez más ha 
demostrado Dios su amor y su lealtad hacia Israel.  
R. El Señor nos ha mostrado su amor y su 
lealtad.  
La tierra entera ha contemplado la victoria de 
nuestro Dios. Que todos los pueblos y naciones 
aclamen con júbilo al Señor.  
R. El Señor nos ha mostrado su amor y su 
lealtad. 
 
Segunda Lectura: 2 Tm 2, 8-13   
Querido hermano: Recuerda siempre que 

Jesucristo, descendiente de David, resucitó de 

entre los muertos, conforme al Evangelio que yo 

predico. Por este Evangelio sufro hasta llevar 

cadenas, como un malhechor; pero la palabra de 

Dios no está encadenada. Por eso lo sobrellevo 

todo por amor a los elegidos, para que ellos 

también alcancen en Cristo Jesús la salvación, y 

con ella, la gloria eterna. Es verdad lo que 

decimos: "Si morimos con él, viviremos con él; si 

nos mantenemos firmes, reinaremos con él; si lo 

negamos, él también nos negará; si le somos 

infieles, él permanece fiel, porque no puede 

contradecirse a sí mismo".  

 

Aclamación antes del Evangelio 1 Tes 5, 18  

R. Aleluya, aleluya. 

Den gracias siempre, unidos a Cristo Jesús, pues 

esto es lo que Dios quiere que ustedes hagan.  

R. Aleluya.  

 
Evangelio: Lc 17, 11-19  
En aquel tiempo, cuando Jesús iba de camino a 
Jerusalén, pasó entre Samaria y Galilea. Estaba cerca 
de un pueblo, cuando le salieron al encuentro diez 
leprosos, los cuales se detuvieron a lo lejos y a gritos 
le decían: "Jesús, maestro, ten compasión de 
nosotros". Al verlos, Jesús les dijo: "Vayan a 
presentarse a los sacerdotes". Mientras iban de 
camino, quedaron limpios de la lepra. Uno de ellos, al 
ver que estaba curado, regresó, alabando a Dios en 
voz alta, se postró a los pies de Jesús y le dio las 
gracias. Ese era un samaritano. Entonces dijo Jesús: 
"¿No eran diez los que quedaron limpios? ¿Dónde 
están los otros nueve? ¿No ha habido nadie, fuera de 
este extranjero, que volviera para dar gloria a Dios?" 
Después le dijo al samaritano: "Levántate y vete. Tu fe 
te ha salvado".  
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INVITACIÓN A LA ORACIÓN 

En El Grupo dedica unos minutos para profundizar en silencio y conscientemente entra en la presencia 
de Dios. 

 
PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO 

Al escuchar el evangelio noten de cualquier palabra, frase, pregunta, imagen, o sentimiento que les 
llame la atención. Reflexionen sobre ésta en silencio o compartan lo reflexionado en voz alta. 

 
INVITACIÓN A LA REFLEXIÓN EN EL EVANGELIO 
Existe un buen motivo para pensar que este evangelio sobre el samaritano que volvió a Jesús cuando 
fue sanado, mientras que Ios otros nueve no regresaron, trata sobre el agradecimiento. Hasta Jesús 
pregunto, "¿No han sido sanados Ios diez? ¿Dónde están Ios otros nueve?" (v. 17). Claro que Jesús 
sabía dónde estaban. No era difícil adivinarlo. En cuanto las autoridades en Jerusalén Ies dieron de 
alta, volvieron a casa y a sus antiguos empleos. Uno de ellos había sido granjero y volvió para ordenar 
a sus cabras. EI otro volvió a encargarse de las cuentas en su taller. Otros fueron vistos tomando con 
sus amistades. Pero solo uno volvió para dar las gracias. Jesús los había sanado a todos. Les había 
sanado Ia piel, Ia superficie de sus cuerpos, pero su fe no había cambiado. De vez en cuando 
contarían Ia historia de cómo fueron sanados, pero nada más. Solo el samaritano, el extranjero, volvió. 
Cayo a los pies de Jesús. Jesús le dijo, "Levántate y vete; tu fe te ha salvado" (v. 19), o como aparece 
en otras traducciones, "Tu fe te ha sanado." Jesús no estaba hablando sobre la sanación de la piel del 
samaritano, sino de su corazón, de su persona, de su mente. El décimo volvió; no regreso a su vida ni 
a su mundo anterior. Empezó una vida nueva basada en su fe en Jesús. Jesús también nos toca a 
nosotros. Si no fuera así, no estaríamos aquí reflexionando sobre sus palabras. Pero ¿qué tan 
profundo es esa fe?. ¿Hay ocasiones en que actuamos como los otros nueve? ¿Cuándo actuamos 
como el décimo? 

 
Invitación a compartir en grupo 

1. ¿Como respondo o me siento cuando alguien rio me da las gracias por haber hecho una 
obra buena? ¿Me desanimo cuando no se me agradece lo que hice?¿Cuáles son algunos 
de los retos a los que me estoy enfrentando que requieren que tenga más fe? 

 
2. ¿En qué ocasiones me siento sinceramente agradecido por la forma en que Jesús toca y 

sana mi vida, y cuando doy por hecho esos aspectos de mi vida? 
 
3. ¿Hay ocasiones en que atribuyo el cuidado providencial de Dios a la "buena suerte?" ¿Como 

puedo ser más agradecido como respuesta de fe? 
 
4. En este evangelio Jesús se encuentra con un extranjero. Él lo trata como trata a sus otros 

compañeros. Lo incluye en todo. ¿Como puedo incluir más y ser más abierto a los 
extranjeros? 

 
INVITACIÓN PARA ACTUAR 
Determina una acción específica (individual o en grupo) que provenga del intercambio en el grupo.  
Cuando escojas una acción individual, determina que harás y compártelo con el grupo. Cuando escojas  
una acción en grupo, determina quién tomará responsabilidad para diferentes aspectos de la acción.  
Éstas deberían de ser tus primeras consideraciones. 

CIERRE: INVITACIÓN A ORAR 
Da gracias a Dios (en voz alta o en silencio) por los nuevos conocimientos, por los deseos despertados,  
por instrucciones aclaradas, por el don de la sinceridad y sensibilidad de los unos a los otros. Terminen 
con una oración fina


